
CATALOGO 
de las piezas dramáticas que se venden en la 

librería de Escamilla. 

TÍTULOS. jíctos. jictrtcet. Actoret. Pr*ch. 

BB DON FRANCISCO MARTÍNEZ 
DE LA ROSA. 

Edipo, tragedia. . . 5 i 5 8 rt . 
Loi Zelos infunda­

dos , ó el Marido 
en la chimenea. . a a 4 8 
DE DON MANUEL BRETÓN DE LOS HERREROS. 

Marcela , 6 ¿ A cuál 
de lot trea ? . . . 3 a 4 6 

Engañar con la ver­
dad 3 3 6 4 

Los primeros Amo­
res I i 4 3 

A la Zorra candi-
lazo I I I 3 

El Amante prestado I a 4 3 
Un Paseo á Bedlam. I I 4 3 
Mi tic el jorobado. I 3 3 3 
La familia del boti­

cario t 3 3 3 
£1 segundo año , ó 

¿ quién tiene la 
culpa? I I S 3 

Ko mas muchaclioa, 
6 el solterón y 
la niña I a 3 3 

Poesías del mismo autor: 10 tt. rustica, la pta. 



T Í T U L O S . ^ctos. Actrices, jlctoits. Precio. 

Sátira. El Carftftvftl.. 3 r«. 
Id. contra el furttí filarrtiánico, 3 T%. 
Id. en defensa de las mugeres, 4 rs. 

B E VlOtH UAiMANO IOB£ DE L A O B A . 

No rtati- moítrifdOT. 3" 2 8 S 
Felipe. . . . , . , , , » S' 4 4 
Roberto Dilíon , ó 

el Católico de Ir­
landa. . . . . . . 3 3 la 4 

DE DON VENTURA DE LA V Í G A -

El Tasso 5 4 6 4 
Acertar errando, 6 

el cambio de di­
ligencia 3 4 ^ 4 

Hacerse amar con 
peluca a 3 9 4 
Shakespeare enamo­

rado I a' I 3' 
La Máscara' Recon­

ciliadora I 3 3 3 
El 'íestaménto. . . I I 4 3 
El Gastrónomo sin 

dinero I I 8 3 
Miguel y Cristina. 1 1 3 3 
La vuelta de Esta­

nislao , 6 conti­
nuación de Mi­
guel y Cristina. . 1 2 a 3 

« E DON JUAN DE GRIMALDt. 

La Pata do Cabra. 3 2 l5 4 
DE DON JOSÉ MAIUA DE CARNEBERO. 

El Afán de figurar. 5 3 4 4 



T Í T U L O S . yíctoi. Actricet. Actores. Pítelo. 

El Peluquero de 
Antaño y el de 
Ogaño I a 4 3 

La Cuarentena. . . i i 4 3 
E l Pobre Preten­

diente I a 6 3 
DE DON ANTONIO GIL X ZARATE. 

£1 día mas feliz de 
la vida i 3 6 3 

Pobrecito Hablador, por Don Juan Pérez 
de Munguía: los 14 número* de que consta la 
colección. 

El Conde de Candespina, novela histórica 
original por Don Patricio de la Escosura, Al­
férez del escuadrón de Artillería de la Guar­
dia Real: dos tomos en i6 . ° prolongado, á 16 
reale« en rústica y ao en pasta. 

Se hallarán: Barcelona, Piferrer: Bilbao, 
Depont: Badajoz, Viuda de Carrillo: Cádiz, 
Hortal y Compañía: Coruña, Calvete: Ferrol, 
Saem Tejada; Sevi l la , Caro y Cartaya : Sala­
manca, Reyes: Santiago, Rey Romero: Grana­
da , Sanz : Valladolid , Rodríguez : Valencia , 
Mallen y Berard: Zaragoza, Yagüe. 



CATALOGO 
de las piezas dramáticas que se venden en la 

librería de Escamilla. 

TITÜI-OS. jíctot. jictrlctt. jictores. Prtct». 

DE DON FBANCIBCO MARTÍNEZ 
DE LA KOSA. 

Edipo, tragedia. . . 5 I 5 8 r«. 
Los Zelos infunda­

dos , ó e l Marido 
en la chimenea, . a % 4 8 
DE DON MANüEt BRETOH DE LOS HERREROS. 

Marcela , 6 ¿ A cuál 
de los tres? . . . 3 a 4 ^ 

Engañar con la ver­
dad. . . . . . . 3 3 6 4 : 

Los primeros Amo­
res I I 4 3 

A la Zorra candi-
lazo I I I 3 

E l Amante prestado I a 4 ' 
Un Paseo & Bedlam. I I 4 3 
Mi tio el jorobado. I 3 3 3 
La familia del boti­

cario I 3 3 3 
El segundo a ñ o , ó 

¿quién tiene la 
culpa? I I 3 5 

Ko mas muchachos, 
6 el solterón y ' 
la niña i a 3 3 

foe i ía t del mismo autor: i o >». r^ttica, I % ptM 



TÍTULOS. AcUt. AcMctt. Actores. Precio. 

Sátira. El Carnaval, a r». 
Id. contra el fnror filarmónico, 3 rj . 
Id. en defensa de las mugeres, 4 11. 

SE PON MARIANO JOSÉ DB LABRA. 
Ko mas mostrador. 5 a 8 
Felipe a a 4-
Roberto Dillon, 6 

el Católico de I r ­
landa 3 3 la 

DB DON VENTURA DE LA VECA. 
El Tasso. . . . . . 5 4 6 
Acertar errando» 6 

el cambio de di­
ligencia 3 4 8 

Hacerse amar con 
peluca a 3 9 
Shakespeare enamo­

rado : . I a I 
La Máscara Recon­

ciliadora I 3 a 
El Testamento. . . I I 4 
£1 Caetrónomo sin 

dinero . 1 I 8 
Miguel 'y Cristina. I I % 
La Tiielta de Es t i -

nistao, 6 conti­
nuación de Mi ­
guel y Cristina. . 1 2 a 

BE noN T'JAN DE GRIMALDI. 
La Pata de Cabra. 3 a l5 

DE DON JOSÉ M A K Í A D E CARM£nsKO. 

£1 Afán de figurar, i a 4 



TlTUtOS. Jetos. Jctrtcet. Actortt. Prtcl», 

El Peluquero de 
Antaño y el de 
Ogaño I a 4 3 

La Cuarentetia. . . i I 4 - 5 
El Pobre Preten­

diente I a 6 3 
DE DON ANTONIO GIL Y ZARATE. 

£1 día mas feliz de 
la TÍda I 3 6 3 

Pobrecito Hablador, por Don Juan Pere» 
de Mnnguía: los ¡ 4 números de que consta 1& 
colección. 

El Conde de Candespina, novela historie» 
original por Don Patricio de la Escosura, Al­
férez del eectiadron de Artillería de la Guar ­
dia Real: dos tomos en 16.° prolongado, ¿ l 6 
leales en rústica y 20 en pasta. 

Se hallar&n: Barcelona, Piferrer: Bilbao, 
Depont: Badajoz, Viuda de Carrillo: Cádiz, 
Honal y Compañía: Corana, Calvete: Ferrol, 
Saem Tejada: Sevi l la , Caro y Curtaya: Sa la ­
manca, Reyes: Santiago, Rey Romero: Grana­
da , Sana; Valladolid , /?o¿riguez: Valencia , 
MalUn y Berard: Zaragoza, Yagüt. 
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DOS PALABRAS. 

No tratamos de redactar un periá-r 
dicoi- i° porque no nos creemos ni con 
facultad , ni con ciemia para tan vasta 
empresa : 2." porque no gustamos de «-
doptar sujeciones, y mucho menos df 
imponérnoslas nosotros mismos. Emitir 
nuestras ideas tales cuales se nos.ocur»-
raríy ó las de otros, tales cuales las en-
contremos para divertir al púb.lico, en 
folletos sueltos de poco volumen y de me­
nos precio, este es nuestro objeto; porque 
en cuanto á aquello de instruirle, eotno 
sitien decir arrogantemente los que es­
criben de profesión ó por casualidad pa~ 
ra el público, ni temmos la preswKion 
de creer saber- mas que él, ni estamos 
muy seguros de que él ka con ese objeto 
cuando lee. No siendo nuestra intención 

-sino divertirle, no seremos escrupulosos 
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en la elección de los medios, siempre 
que estos no puedan acarrear perjuicio 
nuestro, ni de tercero, siempre que sean 
lícitos, honrados y decorosos. A nadie 
se ofenderá, á lo menos á sabiendas; de 
nadie bosquejaremos retratos ; si algunas 
caricaturas por casualidad se pareciesen 
á alguien, en lugar de corregir nosotros 
el retrato, aconsejamos al original que 
se corrija: en su mano estará, pueSf 
que deje de parecérsele. Adoptamos por 
consiguiente con gusto toda la responsa­
bilidad que conocemos del epíteto satíri­
cos que nos hemos echado encima: solo 
protestamos que nuestra sátira no será 
nunca personal, al paso que considera-
mos la sátira de los vicios , de las ri­
diculeces y de las cosas, útil, necesa­
ria , y sobre todo muy divertida. 

Siendo nuestro objeto divertir por 
cualquier medio, cuartdo no se le océrra 
á nuestra pobre imaginación nada que 
nos parezca suficiente 6 satisfactorio, 
declaramos francamente que robaremos 
donde podamos nuestros materiales, pu­
blicándolos íntegros ó mutilados, i ra-
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ductdos, arreglados 6 refundidos, c j -
tando la fuente, ó apropiándonoslos deS' 
caradamente ^ porque como pobres ha* 
hladores hablamos lo nuestro y lo age-
no ^ seguros de que al público lo que U 
importa en lo que se le da impreso no 
es el nombre del escritor ^ sino la cali­
dad del escrito, y de que vale mas di­
vertir con cosas agenas que fastidiar 
con las propias. Concurriremos á las 
obras de otros como los faltos de ropa 
á los bailes del Carnaval pasado: lleva­
remos nuestro miserable ingenio, le cam­
biaremos por el bueno de los demás, y 
con ribetes distintos lo prohijaremos, 
como lo hacen miuhos sin decirlo i de 
modo que habrá artículos que sean una 
capa agena con embozos nuevos. El de 
hoy será de esta laya. Ademas, ¿qoiVn 
nos podrá negar que semejantes artícu­
los nos pertenezcan después de que los 
hayamos robado} Nuestros serán indu­
dablemente por derecho de conquista. 
Habrálos también sin embargo etuera-
mente nuestros. 

Siguiendo este sistema no podemos 



6 
fijar-las materias de que hahlaremos; 
sabemos poco, y aun sabemos menos lo 
que' se nos podrá ocurrir, ó lo que po~ 
aremos encontrar. Reírnos de las ridi­
culeces ; esta es nuestra divisa: ser leí­
dos ; este es nuestro objeto: decir la 
verdad; este nuestro medio. 

Aunque nos damos tratamiento de 
nos, bueno es advertir que no somos 
mas que uno, es decir , que no somos lo 
que parecemos; pero no presumimos tam-> 
poco ser mas ni menos que nuestros co­
escritores de la época. 



(Ardrulo mutilado, ó sea refundido. Herpiite 
de la Chauttée d'Antin. ) 

El Doctor líi to le jiones, 
el Montalban no le tienes, 
con qvie qnitándote el Don 
vienes á quedar Juan Pereí. 

Ejfipfrnmfí antífiuo contra el Dr, Don Juan 
Pérez de Montalhan, 

Y. o vengo á ser lo que se llama 
en el mundo un buen hombre , un in­
feliz, un pobrecillo, como ya se echa­
rá de ver en mis escritos: no tengo 
mas defecto, ó llámese sobra si se quie­
r e , que hablar mucho, las mas veces 
sin que nadie me pregunte mi opinión: 
.vayase porque otros tienen el de no 
hablar nada, aunque se les pregunte 
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íaL suya. Entremétome en todas partef 
como un pobrecito, y formo mi opi­
nión, y la digo, venga ó no al caso, 
como un pobrecito. Dada esta primera 
idea de mi carácter pueril é inocentón, 
nadie estrañará que me halle hoy en 
mi bufete con gana de hablar, y sin 
saber qué decir; empeñado en escribir 
para el público, y sin saber quién es 
el público. Esta idea, pues, que me 
ocurre al sentir tal comezón de escribir 
será el objeto de mi primer artículo. 
Efectivamente, antes de dedicarle nues­
tras vigilias y tareas quisiéramos saber 
con quién nos las habernos. 

Esa voz público, que todos traen 
en boca, siempre en apoyo de sus |o-
piniones, ese comodín de todos los par» 
tidos, de todos los pareceres, ¿es una 
palabra vana de sentido, ó es un ente 
real y efectivo? Según lo mucho que 
se habla de él, según el papelón que 
hace en el mundo, según los epítetos 
que se le prodigan, y las consideracio­
nes que se le guardan, parece que de­
be de ser alguien. £1 público es ilus-
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tfád9i ri páblioo «snWn^entfeV «1 ^"^ 
blico €8 imparcial:f el -púbiico es reH 
petable: no h&f diaúa^ pues, en quê  
enste el púbüeo. £a este supyestO) 
¡quién ss el público^ y dónde se le en-e 
euentrai:. • i • • w . , 

Salgóme de casa con mi cara ÍIK 
fantil y bobalicona ó buscar al públtuo 
por esas calles, á observarle^ y á; to^ 
mar apuntaciones en mi registro, acer­
ca del' caráccer, por mejor decir ̂  de 
los c^ractér^ distiotiyos de «se re^->< 
rabie wñox. PaTácnos-á, prioieift viiíCay 
segua el sentido en que se usa, gene" 
raímente esta palabra, que teágo de 
eacQotcarie ea los días y pararges en 
que <suele reunñrse mas gente; Cüj^ UA 
domingo,.y donde quier^ ĉ oe veo un 
número graade.>4e'persoqas llamóla 
público, á imitacioa de los dema&> Es* 
te día ,un sin número de oficinistks ŷ  
de gentes ocupadas á no ocupada» »( 
resto de la semaDft,ise atf lea ̂  sp itoa-̂  
da.̂  se ¡Tiste y.i'̂ e >perñla:. veo^ike i 
priiaeca hora, llena.laftiglesías^^jlatna» 
yoc gacte por ver yuer. visto ̂  johwcxra 
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á U'falids las cai«s interesatite;^ los 
talles esbeltos, los pies delicados dv i&* 
bellezas devotas, les hace señas, las 
sigue, y reparo que á segunda hora va 
de casa en casa haciendo una inñai-
dad de visitas: aqui deja un cartoncito 
con sa nombre cuando los visitados no 
están, ó no qu'iereti estar en casa: allí 
entra, habk del tiempo, que no le in­
teresa, de la ópera, que no eotiea-
de &c. Y escribo en mi libro: el pú~ 
hUco oye misa, el público coquetea (per-
mítaseme la espresion mientras no teo-
gamof otra laejor), el fúblico hace vi­
sitas^ la mayor fovfe inútiles, recor-
risndo casas, á do/nde va sin objeto y de 
donde sale sin motivo ̂  donde por lo re^ 
gidar ni es esperado aatss de ir^ ni es 
te hado de mems después de salir y y el 
fúbíieo en consecuencia (sea dicho con 
ferdon suyo) pierde el tiempo,y se oca* 
fa i«n futesas i idea que contírmo ai 
pasar-por la puerta.del SoL 
'. -Entróme á comer -en, una fonda, y 
BO sé por qué mei encuentro llenas las 
mesasvde ua concurso .que j juzgado 



jpor las facultades que parece tener pa­
ra comer de fonda, tendrá probable­
mente en su casa una comida sabrosa, 
limpia, bien servida &c., y me lo ha­
llo comiendo voluntariamente, y coa 
el mayor placer, apiñado en un local 
incómodo (hablo de cualquier fonda 
de Madrid), obstruido, mal decora­
do, en mesas estrechas, sobre man­
teles comunes á todos, limpiándose las 
babas con las del que comió media 
hora aátes en servilletas sucias sobre 
toteas, servida» diez, doce, veinte 
mesas, en cada una de las cuales co­
men «cuatro, seis, ocho personas, por 
uno ó «oíos dos mozos mugrientos, mal 
encarados, y con el menor agrado pOf 
sible; repitiendo este dia los mismos 
platos, los mismos guisos del pasado, 
del anterior y de toda la vida; siem­
pre puercos, siempre mal aderezados; 
sin poder hablar libremente por respe­
tos al vecino; bebiendo vino, ó por 
mejor decir agua tefiida, ó cocimiento 
de campeche abominable. Digo para iiri 
capote: ¿qué alicientes traen al públi-



ME 
co á comer ik las fonflas de MaÜrid? 
•y me corntesto: el fúblko >f;;U5ta de co*-
mer mal , de btber peor, y aborrece H 
agrado, el aseo y la hermosura: del locak 

Salgo á paseo, y ya en materia dfe 
paseos-me parece difícil decidir acerta 
del ^usto del público, porque siübic» 
•un concurso numeroso, llenó dtí'pre* 
-tensiones, obstruye^ las calles y el sá* 
ion del Prado, ó pasea á lo largo 
(del Eetíro, otro mas llano visita lá 
casa de las fieras, se dirige hacia el 
rio, ló da la vuelta: Á la pebUcion por 
las róadAs. No. sá euát- es el ,ineJor; 
pero «-escrftHxj iw pvhlico<u^r.for t» 
tarde á ver y^et^sto; á seguir sus 

•intrigas amorosas ya empB'Zadm ̂  ó en*-
redar otras nuevas ; ó hacer el- írnpor*-
taijte junto á los coches', á darse •piso* 
•tones, y á ahogar Si en polvo 5 otro pú-
hlico sale á distraerte, otrorá pasearse; 
sin ümtar con otro no menos interesante 
que asiítf á las novenas y Cuarenta Ho­
ras ^ y con otro , no' menos ilustrado a* 
tendidos los carteles ^ que concurre al 
teatro , 4 los novillos, al fantasmagóri* 
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ifrf Manttllai yr al circo tSUmpkOk 

Pero ya bajan las sombras de los 
altos {noDtes, y ;precipitáadose sobi?« 
estos |>aseos iietecogéneos <arrojaa ds 
«líos á la gen^: yo me iseliro el prí* 
mero, huyendo del páblko<que va ea 
icoche ó á . cab»lii6, que es el. mas pe-
Jigroso de todos, los públicos; y como 
•mi observación hace falta en otra par>* 
(te, me apresuro á encaminar el gusto 
.del publico en> matieria de cafés. Rep»» 
xo con singular estrañeza qu|e el públir^ 
fa.tient gmtoi infundadas: le.Ypo lle­
gar los mas feos, los mas oscuros y é» 
Jtrechos, los peores, y reconozco á mi 
fiúblíco de las fondas. Por qué se api-* 
ña en- el reducido, puerco y opacd 
café del Príncipe ^ y el mal iservido dé 
Fenecía, y ha dejado arruinarse el es­
pacioso y magnífíco de Santa Catalina;,' 
y anteriormente el lindo del Tívoli, 
acaso mejor situados? De aqui infiero 
que el público es caprichoso. > 

Empero aquí un momento de ob* 
servacíon. £n, esta mesa cuatro milita* 
res disputan, como\si peleáiau, acerca 
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del mérito- de Montes y de León, del 
Yólapie y 'dei pasatoro; úingunó sabe 
de t<aurotnaquia; sin cmbat^ se van 
ú matar j se desafian, Se matan en e* 
fecto por defender su opinión, que en 
rigor no lo e$. ' 

£n otra cuatro leguleyos, que no 
entienden de poesía, Se arrojan i la 
cara en forma de alegatos y pedímen-*-
eos mil dicterios, disputando acerca dei 
género clásico y del romántico, del 
verso antiguo y de la prosa moderna. 

Aquí Cuatro poetas, que no han 
saludado el diapasón, se disparan mij 
epigramas envenenados^ ilustrando e4 
punto poco tratado de la diferencia dt 
la Tossi y de la Lalande, y no se tiran 
las sillas por respeto al sagrado del café. 

Aüi cuatro viejos, en quienes sé 
ha agotado la fuente del sentimiento^ 
avaros, digáoioslo asi, de su época, 
convienen en que los jóvenes del día 
están perdidos, opinan que no saben 
tentir como se sentía en su tiempo, y 
echan abajo sus ensayt», sin halKrloi 
querido leer siquiera, . 
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Acullá im periodista ¡in feriodo, y, 

otro psriodist§ con períodos intermina>' 
bles f que Qo aciertan á escqbir articu-; 
los que se vendan, coavienea en la. 
manera indisputable de redactar ua 
papel que llene con su faina sus gave­
tas, y en la importancia de los resul­
tados que tal ó cual artículo, tal ó 
cual vindicación debe tener en el mun^ 
do, que no los lee. 

Y en todas, partes muchos majade­
ros, qu« no entienden de nada , dis*' 
putan de todo. 

. Todo lo veo, todo lo eiscucho, ^ 
apunto con mi sonrisa, propia de ut\ 
pobre hombre, y con perdón de mi 
examinando: el ilustrado público gustcí 
de hablar de h que no-entiefíde. 

Salgo del café, recorro, las calles^ 
y no puedo peños de entrar en las 
hosterías y otras casas públicas:, un con­
curso crecido de parroquianos de do-; 
mingo las alborotamerendando, ó be-t 
hiendo, y las.conmueve qo^ ^ hulli-^ 
ciqsa algazara:; todas, esta^j llenasj ea 
todas el Yepes y el Valdep^ms tnoen 



Í6 
i^n las lenguas de la coiKJatrtfíeia-̂  co­
mo el aire la veleta, y tonio el ag;üaí̂  
la f>iedra flel itiolmo} ya los densos' 
rápdres de Baéo cotriienzari á subirse á 
la cabeza del público, ^ue no se en­
riende i sí mismo. Gasi voy á escribir 
eii tni libró de rtémdriasi el respetable 
púhlko sé emborracha ipefrb felizmente-
róm^áe te punta de mi • lápi* eñ «an 
mala coyuntura, y no siendo átjuel lu-> 
gar propio párá afilarle-, quédase in 
fetttre «it observación y liii habladuría.* 

Otra clase de gente entre tanto me-i 
tt ruiáé én iM villajes»-y pasa ks no-
¿he» «mpujáí»dô "ÍH8 íjolas, de lo üuitl-
tío hafclaré y pQrqüc' este es dé todos "ÍOst 
públicos'«1 ̂ ue me parece maá tonto. ' 

Ábrese el teatro, y á esta hora cfed'' 
que voy á salir para siempre de dudas, 
y conocer de «na vez al público por sa 
nidul^ehcia-piondierada, su giisto iloi» 
ti^do, sus' fallos respetaíbles. Esta •pa-' 
recé ser «u- easa, el templo donde ími^ 
te "SUS oráfculos sin -^iaéión. Repre­
séntase unacomedia^uetat uaa páittf 
del -pública k apktude ÍH» fufor J M 
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sublime, divina; nada se ha hecho me* 
jor de Moratin acá: otra la silva des­
piadadamente ; es una porquería , es 
un saínete; nada se ha hecho peor des­
de Cornelia hasta nuestro tiempo. Uno 
dice: está en prosa, y me gusta solo 
por eso; las comedias son la imitacioa 
de la vida; deben escribirse en prosa. 
Otro: está en prosa, y la comedia de­
be escribirse en verso, porque no es 
mas que una ficción para agradar á los 
sentidos; las comedias en prosa son cuen* 
tecitos caseros, y si muchos las escri­
ben asi es porque no saben versificar­
las. Este grita: ¿dónde está el verso, 
la imaginación, la chispa de nuestros 
antiguos dramáticos? Todo eso es frió; 
moral insípida, lenguaje helado; el 
clasicismo es la muerte del genio. Aquel 
clama: ¡gracias á Dios que vemos co­
medias arregladas y morales! La ima­
ginación de nuestros antiguos era des­
arreglada; ^qué tenían? Escondidos, 
tapadas, enredos interminables y mo* 
notónos , cuchilladas , graciosos pesa­
dos, confusión de clases, de géneros; 



.el romanficísmo es la perdición del 
teatro; solo puede ser hijo de una íma-
gin;icion enferma y delirante* Oido esto, 
vista esta discordancia de pareceres, 
¿ á qué me canso en nuevas indagacio-
iies? Recuerdo que Latorre tiene un 
partido considerable, y que Luna sin 
embargo es también aplaudido sobre 
esas mismas tablas donde busco un gus­
to fijo; que en aquella misma escena 
los detractores de la Lalande arrojaron 
coronas á la Tossi, y que los apasiona­
do* de la Tossi despreciaron, destroza­
ron á la Lalande; y entonces ya renun­
cio á mis esperanzas. ¡ Dios mió! j.dón­
de está ese publico tan indulgente, tan 
ilustrado, tan imparcial, tan justo, tan 
respetable, eterno dispensador de la fa­
ma , de que tanto me han hablado, cu­
yo fallo es irrecusable, constante, di­
rigido por un buen gusto invariable, 
que no conoce mas norma ni mas le­
yes que Lis del sentido comun, que tan 
pocos tienen í Sin duda ei público no 
ha venido al teatro esta noche: acaso 
no concurre á los espectáculos. 
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Reúno mis ñoras, y mas confuso 

que antes acerca del objeto de mis pes­
quisas, llego á informarme de perso--
ñas mas ilustradas que yo. Un autor 
silvado me dice cuando le pregunto: 
¿quién es el público? "Preguntadme 
mas bien cuántos necios se necesitan 
para -componer un publico." Un autor 
aplaudido me responde: "es la reunión 
de personas ilustradas, que deciden en 
el teatro del mérito de las produccio­
nes literarias." 

Un escritor cuando le silvan dice 
que el público no le silvó, sino que 
fue una intriga de sus enemigos, sus 
envidiosos, y este ciertamente no es el 
público; pero si le critican los defectos 
de su comedia aplaudida llama al pu­
blico en su defensa: el publico la ha 
aplaudido; el publico no puede ser in­
justo; luego es buena su comedia. 

Un periodista presume que el pú­
blico está reducido á sus suscriptores, 
y eíi este caso no es grande el publico 
de los periodistas españoles. Un aboga­
do cree que el público se compone de 



20 
«US clientes. A un médico se le figura 
que no hay mas público que sus en­
fermos, y gracias á su ciencia este pú­
blico se disminuye todos los dias; y asi 
de los demás: de modo que concluyo 
la noche sin que nadie me dé una ra­
zón exacta de lo que busco. 

¿Será el público el que compra la 
Galería fúúebre de espectros y sombras 
ensangrentadas, y las poesías de Salas, 
ó el que deia en la librería las vidas 
de los españoles célebres y la traduc­
ción de la liiada ? ^ £1 que se da de ca­
chetes por coger billetes para oír á una 
cantatriz' pinturera, ó el que los re­
vende? ¿El que en las épocas tumul­
tuosas quema, asesina y arrastra, ó el 
que en tiempos paciñcos sufre y adula? 

Y esa opinión piiblíca tan respe­
table, hija suya sin duda, ¿será acaso 
la misma que tantas veces suele estar 
en contradicción hasta con las leyes y 
con la justicia? ¿Será la que condena 
á vilipendio eterno al hombre juicioso 
que rehusa salir al campo á verter su 
sangre por el capricho ó la impruden-
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cía de otro, que acaso vale menos quc( 
él ? ¿ Será la que en el teatro y en la 
sociedad se mofa de los acreedores en 
obsequio de los tramposos, y marca 
con oprobio la existencia y el nombre 
del marido que tiene la desgracia de 
tener una loca ú otra cosa peor por 
muger? ¿Será la que acata y ensalza 
al que roba mucho con los nombres de 
señor ó de héroe, y sanciona la muer­
te infamante del que roba poco? ¿Será 
la que fija el crimen en la cantidad^ 
la que pone el honor del hombre ea 
el temperamento de su consorte, y la 
razón en la punta incierta de un hier­
ro añlado? 

¿ En qué consiste, pues, que para 
grangear la opinión de ese publico se 
quema las cejas toda su vida sobre su 
bufete el estudioso é infatigable escri­
tor, y pasa sus dias manoteando y ges­
ticulando el actor incansable? ¿En qué 
consiste que se espone á la muerte por 
merecer sus elogios el militar arroja­
do? ¿En qué se fundan tantos sacrifi­
cios que »e hacen por la fama qut 



5e él se espera? Solo concibo, y ibé 
ésplico perfectamente , el trabajo, el 
estudio que se emplean en sacarle los 
cuartos. 

Llega empero la hora de acostarse, 
y me retiro á coordinar mis notas del 
diá: Icolas de nüevb, reúno mis ¡deas, 
y de mis observaciones concluyo:' 

En primer lugar que el público es 
el pfétexto, el tapador de los fines par­
ticulares dé cada uno. El escritor dice 
que eñiborroná papel, y saca el dinero 
ál páblico por su'bien y lleno de, res­
peto hacia él. El médico cobra sus cu­
ras equivocadas, y el abogado sus'plei­
tos perdidos por el bien del público. El 
jue i sentencia equivocadamente al ino­
cente por el bien del público. El sas­
t r e , el librero, el impresor, eortan^ 
imprimen y roban por el mismo moti­
vo;, y en fin, hasta el.... ¿Pero á'qué 
iUe canso? Yo mismo habré de confe-i-
sac que escribo para el publico, so pe^ 
na de tener que confesar que escribo 
para mí. 

y en segundo lugar concluyo: •que 
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Bo existe úñ público único, invariable^ 
juez ¡mparcial, como se pretende; que 
cada clase de la sociedad tiene su pú­
blico particular, de cuyos rasgos y ca-» 
ractéres diversos y aun heterogéneos sé 
compone la fisonomía monstruosa átí 
que llamamos publico; que este es ca~" 
priclioso, y casi siempre tan injusto y 
parcial como la mayor parte de los 
hombres que le componen; que es in­
tolerante al mismo tiempo que sufri­
do , y rutinero al mismo tiempo que 
novelero, aunque parezcan dos para­
dojas; que prefiere sin razón, y se de-, 
cide sin motivo fundado; que se dej* 
llevar de impresiones pasageras; que 
ama con idolatría sin por que, y abor­
rece de muerte sin causa; que es ma­
ligno y mal pensado, y se recrea con 
la mordacidad ; que por lo regular 
siente en masa y reunido de una ma­
nera muy distinta que cada uno de sus 
individuos en particular; que suele ser 
su favorita la medianía intrigante y 
charlatana, y objeto de su olvido ó 
de su desprecio el mérito modesto; qpe 
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olvida con facilidad é ingratitud los 
servicios mas importantes, y premia 
con usura á quien le lisonjea y le en­
gaña ; y por último, que con gran sin­
razón queremos confundirle con la pos­
teridad, que casi siempre revoca sus 
fallos interesados. 

NOTA. El pobrecho hablador, por no de­
jar meter ba%a á nadie, no admite rú da con— 
tettaaonet. 

ün el (ignlente número daremoi nna látira 
nuestra ea terceto* contra la Corle. 


